FUNDAMENTOS

En el contexto macroeconómico imperante, la llegada de los hipermercados a las ciudades ha generado nuevas situaciones, no siempre positivas. 

El fenómeno ha provocado cambios importantes en las estructuras y modalidades de comercialización e implica, para quienes operan en el ámbito comercial, la necesidad de aprender a enfrentar los cambios para aprovechar las situaciones favorables que se producen y disminuir los efectos negativos.  

La instalación de los hipermercados afectará cada vez más la distribución de las ventas de manera tal que desfavorecerá a los comercios tradicionales, no sólo de la misma ciudad, sino de la región de influencia, desde donde la afluencia de clientes irá probablemente en aumento.  

El avance del hipermercadismo o mega-negocio es inevitable e implica un fenómeno diferente al del supermercadismo. De hecho involucra la comercialización de 30 mil productos contra 6 mil de promedio en los supermercados, además de una gran cantidad de servicios que sugieren sensación de esparcimiento y el logro de buenas operaciones comerciales.  

Las ventajas de las grandes superficies de venta minorista son evidentes y las encuestas a los consumidores así lo demuestran: el 60% de las compras cotidianas se realizan en super e hipermercados, como resultado de los menores precios y la mayor variedad de productos.  No obstante estos beneficios de la instalación de las grandes cadenas de distribución minorista, existen una serie de posibles desventajas -las cuales han dado lugar a propuestas para regular su instalación- que se analizan a continuación:

1) El efecto del hipermercadismo sobre el empleo en el comercio minorista pequeño.  Debido a que este fenómeno ha coexistido con el "boom" del super e hipermercadismo, existe una tendencia a asociar el crecimiento de estos establecimientos con el cierre de numerosos comercios pequeños provocando, por ende, la caída del empleo y el aumento de la tasa de desempleo sectorial y agregada, pues el empleo que generan los hipermercados con su expansión no alcanza a compensar las ocupaciones que destruyen por el cierre de pequeños comercios. 

2) La distorsión a la competencia: las ventas debajo del costo.  Se sostiene que los super e hipermercados compiten a menudo en forma desleal, distorsionando la competencia al aprovechar su mayor capacidad económica y financiera. En particular, una práctica que ha concentrado la atención en los últimos tiempos es la venta por debajo del costo, con el efecto consiguiente de desaparición de competidores, sobre todo de pequeños comerciantes; perjuicio a las marcas de los proveedores, lo que ocurriría si los consumidores asocian precios más altos con calidad superior; engaño a los consumidores, quienes atraídos por los precios muy bajos para ciertos productos son inducidos, una vez "cautivos" en el establecimiento, a adquirir productos con márgenes superiores.

En caso de verificarse la existencia efectiva de prácticas desleales del tipo anteriormente mencionado, el instrumento adecuado para la resolución de los conflictos surgidos como consecuencia del ejercicio de tales conductas anticompetitivas es la aplicación de la Ley Nacional de Defensa de la Competencia. 

Las grandes superficies comerciales han revolucionado en pocas décadas el sector de la distribución minorista y se han convertido en los escenarios característicos donde los consumidores representan el acto de la compra en el marco de una nueva cultura de consumo. Resulta cada día más evidente que la concentración de la actividad comercial en grandes recintos, ubicados generalmente en las periferias urbanas, despliega unos efectos de gran trascendencia social.

La expansión indiscriminada de las grandes superficies comerciales ha manifestado un conjunto de consecuencias sobre el medio ambiente, el espacio urbano y la vida social que justifican la regulación pública de esta actividad económica.

La Ley N° 12.573 y el Decreto Reglamentario N° 2372/2001 regulan en la provincia de Buenos Aires el régimen para la instalación, ampliación, modificación y funcionamiento de las grandes superficies comerciales, así como los establecimientos comerciales que conforman una cadena de distribución, a partir del 2 de enero del 2001, estableciendo restricciones  a las instalaciones de este tipo de emprendimientos comerciales que la ley anterior (Ley N° 12.088) no contemplaba.

Por este motivo se han habilitado nuevas grandes superficies comerciales de acuerdo a la nueva ley sin considerar la preexistencia de locales con las mismas características en diferentes distritos de la provincia. 

Esta iniciativa tiende entonces a establecer un límite máximo de cinco (5) grandes superficies comerciales en los municipios de más de 300.000 habitantes considerando a sus efectos los preexistentes a la vigencia de esta ley. 

La ley aspira a ser la base de la modernización de las estructuras comerciales bonaerenses, contribuyendo a corregir los desequilibrios entre las grandes y las pequeñas empresas comerciales y, sobre todo, al mantenimiento de la libre competencia.

Por lo expuesto solicito a los señores legisladores que acompañen con su voto el presente proyecto de ley.

PROYECTO DE LEY

El Senado y la Cámara de Diputados de la provincia de Buenos Aires, sancionan con fuerza de:

LEY

Artículo 1°:   Incorpórese como tercer párrafo del artículo 2° de la Ley N° 12.573, el siguiente:

“Se establece que en los municipios de más de 300.000 habitantes, las grandes superficies comerciales de más de mil ochocientos metros cuadrados (1.800 m2) - que constituyan o no una cadena de distribución-  no podrán superar el número de cinco (5) emprendimientos comerciales, considerando al efecto los preexistentes a la entrada en vigencia de esta ley.”

Artículo 2º:   Comuníquese al Poder Ejecutivo
